
ARTIKULUAK MARTIN UGALDEREN IDAZLANAK 

 1 

 

 

Con permiso del PSOE 
 
Gaur, 1989-06-04. 

 

 

Según la prensa, el secretario general de los socialistas de Alava, Fernando Buesa, afirmó 

en Vitoria-Gasteiz que "las candidaturas nacionalistas son testimoniales e innecesarias 

para la construcción de la candidatura europea". 

 Es verdad que lo dice en el calor de la campaña electoral. 

 Pero no deja de ser una pifia. 

 Los nacionalistas vascos, sean de derechas o de izquierdas, constituyen una mayoría 

clara en Euskadi, y el hecho de que esta representación mayoritaria del pueblo más 

antiguo de Europa sea innecesaria en el momento histórico de su reestructuración 

política, que es de lo que se trata, resulta al menos chocante. Y hace pensar que la 

fatuidad que manifiesta el PSOE en este y otros campos de la historia, la cultura y la 

práctica política rayan en la prepotencia. 

 Son ellos lo que lo pueden todo, ¡el PSOE sólo basta! 

 Cuando hasta la presencia del señor Buesa al frente de la Diputación de Alava se la 

debe al PNV. 

 Y en cuanto a la actuación política de los partidos nacionalistas en Europa: 

 No se si el señor Buesa ha oído hablar del "Pacto de Bayona" (1945), del "Consejo 

Consultivo Vasco" constituido un año después, y del "Consejo Federal Español del 

Movimiento Europeo", del que podían formar parte, con personalidad propia, los 

grupos catalán y vasco. Pues fue constituido precisamente en presencia de José Antonio 

de Aguirre y Salvador de Madariaga, después del Acuerdo de La Haya en 1949. 

 Se vivía la emoción de la Victoria de la Democracia en el mundo. El Consejo 

Federal celebró sus primeras jornadas de estudio con participación de representaciones 

internacionales en la Delegación del Gobierno Vasco en París los días 28 al 30 de abril 

de 1950. 

 Luego, ya sabemos, la coyuntura de la guerra fría y la chapucera solución de Franco 

lo anegó todo por treinta años. 

 Y de este estéril y cruel silencio para todos ha surgido este nuevo PSOE que 

nuevamente pretende negarnos un espacio político a las nacionalidades europeas sin 

Estado. 

 Como en los tiempos del dictador. 

 

 


